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			Advertencias

			Puede contener escenas o comportamientos tóxicos. No estás ante un libro con un chico bueno, ya que Joss es un capullo. Si no te gustan los libros donde el protagonista es así, mejor no sigas leyendo. Luego, no digas que no te lo advertí.

			Contiene escenas de sexo explícito, porque es una novela para los que quieren un New Adult de alto voltaje.

			Si estás lista, sigue leyendo. Puede que haya un lobo entre sus páginas, listo para morder a alguien…

		

	
		
		
			Prólogo

			—Es lo mejor para las niñas o el odio que os tenéis hará que ninguna sea feliz.

			—No me puedo creer que nos estemos planteando semejante absurdo —dijo el señor Elias, mirando a su exmujer. Era alguien con quien no tenía nada que ver.

			Firmar el divorcio no les había costado nada.

			Se odiaban.

			Él tenía ambiciones, pero ella solo pensaba en salir de fiesta.

			Nunca debieron casarse, pero ahora tenían que decidir lo mejor para el bebé que estaba en camino. Debía darle su apellido, Rivera, para evitar que nadie lo llamara bastardo.

			Al descubrir que eran dos niñas las que venían en camino, decidieron que cada uno se quedaría con una y vivirían en zonas separadas de la casa.

			—Tú solo querías un hijo… Ahora tienes una hija para ti y la otra es para mí.

			No habían cumplido un año y ya habían sufrido los desmanes de los padres insensatos que tenían.

			—¿Esperas que cada uno se quede con una y coincidir solo en verano? —El abogado asintió mirando a Graciela, la exmujer de Elias—. Debes de estar de broma.

			—No queréis veros, pero queréis quedaros los dos con la tutela de las niñas. Graciela, no has querido dinero de Elias, pero sí a Elara. Y a ti, Elias, no te interesa ir a juicio ahora que tu empresa está despegando, por lo que esto es lo mejor para todos.

			—Estás basando todo en una película. No te pago tanto dinero para acabar diciendo una estupidez así.

			El abogado fulminó a su jefe con la mirada.

			—¿Alguna idea mejor? Si os veis en verano, las niñas podrán estar juntas y también en las fiestas de Navidad. Desde pequeñas han vivido separadas. Para ellas el cambio no será tan grave y evitaremos juicios molestos.

			Elias lo pensó.

			Graciela lo miró, sabiendo que le tocaba ceder. No podía no hacerlo. Al fin y al cabo, solo necesitaba una niña para sus planes.

			—Me parece bien —dijo—. No tengo dinero para cuidar a dos niñas, pero quiero algo a cambio de no ir a juicio.

			—¿Más peticiones?

			—Me lo debes —indicó Graciela, y él asintió—. Cuando llegue la hora de ir a la universidad, se intercambiarán.

			—¿Por qué?

			—Porque quiero hacerte daño y te dolerá saber que tu preciada hija Everly estará conmigo.

			—También es tu hija.

			—Yo no juzgo tus motivos. No juzgues tú los míos. Así o nada.

			Elias la miró. No podía no ceder. Por eso, asintió.

			Firmaron los papeles y todo quedó cerrado.

			Se verían en verano, con una condición: cuando las niñas empezaran la universidad, lo harían en la ciudad del otro progenitor.

			Separaron a las pequeñas sin que se vieran una última vez. Al fin y al cabo, así había sido desde que nacieron.

			Las mellizas se veían cada verano. Eran muy diferentes y no solo físicamente. También en la personalidad, pero se querían mucho y eso las unía.

			Se veían siempre en una ciudad intermedia, que no tenía nada que ver con la vida de ambas. Era lo mejor, para que ninguna tuviera ventaja sobre la otra.

			
			Y el tiempo corría…

			 

			*  *  *

			 

			Elara paseaba por la ciudad sin tener ganas de ir a la fiesta que había organizado su padre en la casa de la playa que había alquilado ese año. El novio de su hermana estaba a punto de llegar y Everly solo hablaba de lo perfectos que eran juntos, porque él era el hijo de uno de los socios de su padre.

			Elara estaba cansada de escucharla hablar de negocios y de que, cuando se casaran, sus familias se unirían más. Todo parecía demasiado frío.

			—Solo tienes quince años.

			—Nunca es pronto para los negocios.

			Elara cada vez se sentía más lejos de su hermana melliza. Por eso paseaba por la playa sin ganas de regresar a la casa.

			Andaba observando el horizonte y por eso no vio al chico que estaba sentado en la arena. Tropezó con él, cayendo de cara.

			—¡Joder! —soltó, escupiendo arena de su boca.

			—Lo siento…

			—Ha sido mi culpa. Soy un poco torpe cuando pienso.

			Elara alzó la mirada y vio a un atractivo chico rubio, de chispeantes ojos verdes.

			Nunca había visto a nadie así. Con esa sonrisa que acentuaba sus hoyuelos.

			—Acabo de hacer el ridículo.

			El chico se agachó y le quitó la arena del pelo.

			—No, ha sido divertido.

			Elara nunca se había sentido tan tonta ante un hombre. No sabía ni qué decir. Por eso, se levantó e intentó dejar de mirarlo de forma atontada.

			—Yo casa… Ir… ¡Joder! Quiero decir que me tengo que ir.

			—Yo también. —Había tristeza en la mirada del joven.

			—¿Todo bien?

			—No lo sé. —Se miraron a los ojos y sintieron que podían confiar en el otro. Era algo raro, porque se acababan de conocer—. Es mejor que me marche. Me ha encantado hacerte tropezar.

			—El placer ha sido mío —bromeó Elara—. Hacía tiempo que no comía arena.

			El joven se rio y Elara sintió que se calentaban sus mejillas.

			Regresó a casa con una tonta sonrisa en la cara, hasta que vio al joven de la playa al lado de su hermana.

			—Elara, ven que te presente a Joss, mi novio.

			No, no podía ser.

			Joss y Elara se miraron como si compartieran un secreto inconfesable. Solo había sido un tropiezo y una mirada, pero ambos sintieron que era mucho más que eso.

			Elara envidió por primera vez a su hermana y ese verano las separó todavía más.

			Pero lo peor estaba por venir.

		

	
		
		
			Capítulo 1

			Elara

			Salgo del avión, en un vuelo que he hecho en primera clase, para ir a recoger mi maleta.

			Mi padre quería mandarme su avión privado, pero preferí que no lo hiciera. Aun así, insistió en enviarme un billete en primera.

			A veces me cuesta aceptar que mi padre es uno de los hombres más ricos e influyentes de Nueva York. Con mi madre he vivido siempre con lo justo, aunque mi padre insistía en mandarme dinero siempre que lo necesitara. Pero, por el orgullo de mi madre, siempre me he negado, ya que para ella era importante sacarme adelante sola.

			Aunque lo haga de pena.

			Hemos tenido momentos complicados, por la mala cabeza de mi madre. Sobre todo, cuando entraba un hombre en casa.

			Mi madre es de las que, cuando se enamora, pierde la cabeza, ya que a los pocos días los mete en casa como si nada.

			Para mí no ha sido fácil compartir casa con extraños desde pequeña. Era como si en mi propio hogar siempre tuviera que estar alerta.

			Creo en el amor, pero no puedes meter a un extraño en tu casa, y más con una hija joven. He tenido que ver cosas que nadie debería ver, ni yo misma, pero mi madre es así de descuidada. Es pasota y un poco hippy. La quiero, pero vivir con ella no ha sido fácil cuando en más de una ocasión yo parecía más la adulta que ella.

			Mi hermana ha tenido la vida más fácil, porque mi padre es más tranquilo. Está centrado en los negocios y no suele perder la cabeza por la primera mujer que pasa. Está casado con su secretaria desde hace diez años.

			Everly me dijo que sabía que entre ellos había algo desde hacía tiempo, pero que a nuestro padre le costó dejarse llevar. Al final, Mónica, que así se llama mi madrastra, dio el paso y acabaron casándose.

			La conozco por las videollamadas, pero no la he visto nunca en persona, porque mi madre se pone muy nerviosa en su presencia. Por eso, cuando íbamos de vacaciones nunca nos acompañaba.

			La verdad es que tengo muchas ganas de estar con ellos, pero no sé cómo amoldarme a la vida de lujos de mi padre.

			Sé que voy a desencajar.

			Mi hermana Everly se ha tomado un año sabático, en un retiro, para decidir qué carrera quiere estudiar.

			Está en Alaska, adonde mi padre la ha mandado.

			No la veré, pero como siempre hablaremos por móvil o por videollamadas. En el fondo sé que está evitando irse con nuestra madre, pero el año que viene no podrá escaparse. Mi padre le dio un año, y no más, para elegir lo que quiera estudiar en Chicago, cerca de mi madre.

			Cuando estamos todos juntos, Everly discute mucho con mi madre. No soporta sus excentricidades ni su forma de reírse de todo.

			Como mi madre y mi padre no pueden verse, a pesar de que estamos en la misma casa de vacaciones, tenemos turnos para estar con uno y con otro.

			Las comidas con mamá y las cenas con papá.

			Everly se quedaba muchas veces dormida para no comer con nuestra madre.

			
			No lo va a pasar bien cuando le toque irse.

			Yo la entiendo, ya que no es fácil vivir con una persona tan inestable, pero es nuestra madre y ahora le toca esa vida.

			A mí… la de niña rica y, la verdad, no me apetece.

			Salgo ya con mi maleta y veo a un hombre de traje negro con un cartel en el que pone mi nombre.

			Me acerco a él y agarra mi maleta sin saludarme.

			—Es de buena educación decir hola. —Me mira como si me perdonara la vida y me recuerda a los hombres de negro. Espero que no me tome por un marciano y me mate.

			Vamos hasta un lujoso vehículo y otro hombre me abre la puerta.

			—Buenos días, señorita Elara. Esperamos que el viaje haya sido de su agrado.

			—Mucho. Gracias.

			Me meto en el coche y me ofrecen bebida y comida.

			Pido de todo. Siempre me pasa que pido de más y al final me dejo la mitad.

			Tomo aire, sabiendo que ya no hay vuelta atrás. Nueva York es ahora mi nuevo hogar. No sé si estoy preparada.

			 

			*  *  *

			 

			Llegamos a Manhattan, donde mi padre tiene un lujoso ático de tres plantas que da a Central Park.

			Salimos del coche y me dicen que los siga.

			Nerviosa con tanto lujo lo hago y entramos en el ascensor, donde meten una llave para ir al piso de mi padre.

			Empieza a subir y, cuando se abren las puertas, un lujoso recibidor nos acoge.

			Salgo y la puerta se abre. Aparece un mayordomo que me pide que lo siga a mi dormitorio.

			Esperaba a mi padre o a mi madrastra, pero no hay nadie.

			Cuando me dejan sola, observo el cuarto, que es mucho más grande que toda la casa que comparto con mi madre.

			Escribo un mensaje a mi madre para decirle que he llegado.

			Me contesta:

			Mamá:
No dejes que todo ese lujo te nuble la cabeza.

			Elara:
Eso no pasará.

			Mamá:
No sé yo.
Al final, todo ese lujo te perderá, como a Everly.

			Elara:
Everly no está perdida.
Tienes que entenderla.

			
			Mamá:
Cuando tenga a esa malcriada delante, se va a enterar.
Tomarse un año para pensar…
Yo la habría puesto a trabajar.

			Elara:
Bueno, tómate este tiempo para tratar de comprenderla.

			Mamá:
No lo haré.
Tu hermana es una niña mimada.
Tiene que espabilar y en cuanto a ti, espero que todo el lujo de tu padre y sus tonterías no te cambien.

			Dejo el móvil, nerviosa. Mi madre es muy cuadriculada y no entiende que no siempre tiene razón.

			Escribo un mensaje a mi mejor amiga, Lia, y me llama.

			—¿Cómo ha ido el viaje?

			Me tiro en la cama y los cojines rebotan.

			—Muy bien, pero he llegado a casa y estoy sola entre tanto lujo. —Se ríe.

			—Ya quisiera yo tener un padre que seguro caga oro.

			—Eres una bruta. —Se carcajea—. No sé si voy a encajar aquí…

			—Bueno, dice mi madre que la tuya se ha echado un nuevo novio y que es un capullo borracho. Estás mejor ahí que teniendo que lidiar con la nueva pareja.

			Me recorre un escalofrío.

			—En el fondo, entiendo a Everly. No va a ser fácil esa vida para ella.

			—Lo de vivir con tu madre no es fácil para nadie, pero tú tuviste que aguantarla dieciocho años de tu vida. El trato era este. —Tomo aire—. Ahora, deja de preocuparte por tu madre y sus movidas y vive. Solo debes preocuparte por ser feliz y perder la virginidad pronto.

			—Como si eso me preocupara.

			—Sabes que sí te preocupa. Por eso lo has intentado con varios tíos y no ha funcionado.

			—No quiero hablar de ese tema. —Me pongo nerviosa y busco algo de comer, de lo que me sobró del avión y que guardé en mi mochila—. Ahora no tengo que preocuparme por nada de eso. Solo por encajar en este mundo de lujos.

			—Lo harás bien. Solo tienes que imitar a Everly.

			—No, no quiero que nada me cambie.

			—Mejor, porque si no, voy hasta allí y te traigo de vuelta por los pelos.

			—Prometido. —Sonrío al imaginarla haciendo eso. Es capaz.

			Lia y yo somos amigas desde pequeñas. Su madre ha ejercido más esa función conmigo, en muchas ocasiones, que la mía propia, y he pasado tiempo en su casa, con sus padres.

			Con ella y su hermano Seth, aunque este último es muy complicado, porque, cuando te mira, parece que te está perdonando la vida.

			Seth es dos años mayor que nosotras y juega en el equipo de hockey de la Universidad de Chicago. Además, también es imagen de moda en sus redes sociales.

			
			No es alguien fácil de tratar, pero lo conozco de toda la vida y somos algo así como amigos, aunque casi nadie lo soporta.

			No es hijo de la madre de Lia, ya que, cuando ella se casó con su actual marido, Seth y él estaban solos. Su verdadera madre los había abandonado.

			La cosa empeoró con Seth tras la ruptura de este con su novia del instituto. La pilló con otro y desde entonces es más frío y despiadado. La gente dice que es un capullo, pero yo siempre he visto a alguien herido.

			Nunca he sentido nada por él, pero muchas veces lo he visto perdido en el balancín del porche de su casa y me he sentado a su lado.

			Siempre he sentido que hay mucho odio dentro de él, pero no sé la razón.

			—Puedes hablar conmigo —le dije poco antes de venir a Nueva York.

			Clavó sus afilados ojos dorados en mí y sonrió con malicia.

			—¿Me estás proponiendo sexo?

			—Te estoy proponiendo hablar, idiota.

			Se rio y me revolvió el pelo, cosa que odio.

			—Vete y disfruta de la vida, Elara. Deja de preocuparte por todos. Es hora de que lo hagas por ti misma. —Se levantó y entró en la casa.

			Ya lo vi antes de venirme, pero sé que, si lo necesitara, estaría a mi lado.

			Para mí, es como un hermano mayor.

			Por eso, aunque esté muy bueno, no me atrae para nada. La idea de tener algo con él me da arcadas.

			Dejo el móvil, tomo aire y me preparo para mi nueva vida.

			Ya no hay vuelta atrás.

		

	
		
		
			Capítulo 2

			Elara

			Llaman a mi puerta cuando me estaba quedando medio dormida.

			Abro y veo a Mónica y a mi padre juntos.

			La mujer de mi padre me abraza a modo de saludo, pero él solo me mira, como si no supiera cómo tratarme.

			Es raro saber que tus padres se quedaron cada uno con una de nosotras, separándonos a Everly y a mí, y tener que comprender que te quieren, pero que su odio los llevó a esta decisión tan drástica.

			A veces me he preguntado si no pudo luchar más por las dos, pero eso le habría hecho perder nuestra custodia en favor de mi madre, quien no nos habría podido mantener a las dos, o que mi madre se quedara sola… Temo que, de haber pasado eso, ella estaría peor por sus malas decisiones.

			Así que no sé qué habría hecho yo en su caso.

			Mi madre solo tenía diecinueve años cuando se separaron y mi padre, veinticuatro.

			Eran los dos muy jóvenes, pero aun así…

			En el fondo, siempre me he preguntado por qué mi padre no me sacó de ese lugar y luchó más por mí. Sobre todo, después de lo que pasó hace años.

			—Bienvenida a casa. —Acaricia mi pelo castaño, en un gesto que queda un poco raro.

			Mónica sonríe.

			—La de cosas que vamos a hacer juntas. Mañana nos vamos de compras.

			—He traído ropa…

			—Queremos que tengas lo mejor —me indica mi padre y noto como me agobio.

			Ya tengo lo mejor. Mi ropa me la he pagado yo, trabajando duro durante el curso.

			—Yo…

			Mi padre me pone las manos sobre los hombros.

			—Las cosas han cambiado, Elara. Déjame que al fin pueda cuidar de ti —lo dice de una forma que me da escalofríos, pero quiero creer que solo son cosas mías.

			Entiendo ese «al fin», porque mi madre no dejaba ni que me hiciera un solo regalo caro por Navidad, ya que no quería que los suyos se deslucieran.

			Mi padre se ha visto obligado a demasiadas cosas por no enfadar a mi madre.

			Por eso, asiento.

			Mónica tira de mí hacia el salón, para cenar.

			«Tal vez no todo vaya tan mal», pienso, hasta que veo la cena elegante y montones de cubiertos en la mesa.

			Nos apartan las sillas y hasta nos rellenan los vasos.

			Llega un punto en que no sé cuánta agua he bebido.

			Como alitas de pollo con cuchillo y tenedor, como ellos, ansiando poder cogerlas con los dedos y pringarme con ellas.

			No lo hago porque mi padre ha mandado que hagan una de mis cenas favoritas: pizza. Comer la pizza con cuchillo y tenedor es más fácil, por lo menos.

			—Poco a poco —me dice mi padre cuando les anuncio que me voy a dormir, porque estoy cansada del viaje.

			—Sí.

			
			—Al menos, ya estás aquí y puedo ser tu padre sin miedo. —No comento nada, pero me duele que, por mi madre, haya tenido que vivir así dieciocho años—. Ahora todo será como siempre debió ser.

			Sus palabras, más que tranquilizarme, me inquietan. No sé nada de la vida de mi padre aquí y temo que espere algo de mí que tal vez no sea lo que espera.

			Entro a mi dormitorio, tomo aire y pienso qué paso dar ahora.

			Abro el armario y mi ropa ya está colocada. Para mí, era perfecta, hasta que llegué aquí. ¿Acabará por cambiarme todo esto?

			Tal vez, pero eso no lo sabremos hoy.

			Busco mis cascos y me pongo música.

			Entro en la cama, cierro los ojos tras apagar la luz y por un segundo, mientras escucho mis canciones favoritas, nada ha cambiado. Solo soy yo, tarareando en mi mente mientras el mundo gira a mi alrededor, sin dejar que, por unos segundos, me atrape.

		

	
		
		
			Capítulo 3

			Elara

			Me acerco a la universidad para rellenar unos papeles. Voy con el chófer de mi padre, que no ha querido que fuera sola, y con la ropa elegida por mi madrastra. Una falda demasiado rosa y demasiado cara y una camisa demasiado elegante.

			Parece que voy de boda, en vez de a la universidad.

			No sé cómo decirle que este no es mi estilo.

			Entro en la universidad y pregunto por Secretaría.

			Nadie me hace caso.

			Saco el móvil y pregunto a Google. No hay nada que el buscador de internet no sepa y, si no lo sabe, se lo inventa alguien por él.

			Google me dice cómo llegar, gracias a una web de un antiguo alumno.

			Miro algunos carteles y al final llego.

			Relleno los papeles y no me pasa desapercibido cómo me observa la secretaria.

			—Su padre es un gran hombre —me dice en modo pelota.

			—Lo es.

			Sigo rellenando todo y se lo tiendo.

			—Mi hermano siempre ha querido trabajar para él. Tiene muy buenas ideas.

			—Yo… de eso no sé nada. —Cojo mis cosas y me giro con tanta rapidez que me choco con un duro torso. Se me cae todo al suelo—. Lo siento —digo, mortificada, agachándome a por mis cosas como puedo, ya que esta ropa no me deja mucho movimiento.

			Tengo la mala suerte de caerme de rodillas.

			—Joder, sin hacer nada, ya te tengo de rodillas. —Esa voz me es levemente familiar—. No me gusta ir tan rápido.

			—Capullo —rumio entre dientes mientras recojo todo.

			Se agacha para ayudarme y me tiende la mano y un papel.

			La agarro, porque dudo que si no pueda levantarme.

			En cuanto nuestras manos se tocan, siento una pequeña descarga que me coge por sorpresa. Alzo la mirada y me quedo sin respiración, literalmente, al ver que quien me devuelve la mirada es Joss.

			Es el Joss de Everly. Su ex…

			—¿Elara?

			—La misma.

			Me mira de arriba abajo y me siento más ridícula que nunca. Luego, sonríe de medio lado.

			—Veo que ya te han cambiado… ¡Qué lástima!

			—¡Joss! Deja de gandulear y mueve tu culo hasta aquí —le dice un hombre que parece su entrenador.

			Nos miramos un segundo más y me doy cuenta de que en estos tres años que han pasado ha cambiado mucho. Su piel está más morena por el sol, el pelo rubio lo lleva despeinado y tiene un aire chulesco que antes no tenía. Sus ojos verdes no parecen sonrientes, ya que su mirada es más oscura. Está más musculoso y más guapo.

			Mucho más guapo, joder…

			Es una pesadilla que la única persona que me ha atraído así en mi vida sea el primer novio de mi hermana, y ahora su expareja.

			
			—Intenta no meterte en líos —me aconseja Joss antes de irse.

			Mirando cómo camina, como si se creyera un dios, siento que quien debe controlar más lo de su consejo es él, y no yo.

			Tomo aire y pido a mi corazón que deje de latir acelerado.

			Me marcho de vuelta y al llegar a mi dormitorio llamo a Lia.

			—Está aquí.

			—¿Quién? Porque esa afirmación puede traer consigo a mucha gente.

			—Joss. El exnovio de Everly va a mi universidad.

			—¿No lo sabías?

			—¡¿Cómo lo voy a saber?! Everly y él se odian desde que rompieron y no habla nunca de él.

			—Yo sigo diciendo que la culpa fue de ella. Aunque, en realidad, era un trato entre sus familias. ¿Qué clase de relación es esa? Quizás tu padre te busque novio ahora.

			—Ni de coña. Además, no creo que me vuelva a ver con Joss. La universidad es grande y Nueva York, más.

			—Su padre y el tuyo son socios y a tu madrastra le encanta hacer fiestas. Lo tienes jodido, amiga. Ah…, y yo quiero saberlo todo.

			—No lo tengo jodido, porque Joss es solo un chico…

			—El único chico que te ha gustado en tu vida. Lo malo es que era el novio de tu hermana.

			—Nadie sabe eso y nadie lo va a saber jamás.

			—Por si acaso, infórmame de todo.

			—¿De quién habláis? —pregunta Seth, y Lia se lo cuenta, dándole el nombre y los apellidos—. Ese tío es un capullo, Elara. Aléjate de él. Tienes tendencia a querer ver lo mejor en la gente que es una causa perdida. Mira su Instagram y lo verás.

			—No voy a acercarme a él. Lo voy a evitar. Es mi meta.

			Tomo aire y me pongo como objetivo ignorarlo; de paso, hablaré con Mónica sobre el tema de la ropa. Ir a la universidad con esta clase de ropa me ha hecho sentir incómoda. Muy incómoda.

			Cuelgo a mis amigos y miro el Instagram de Joss King, algo que no he hecho durante años, por respeto a mi hermana.

			Enseguida veo los cambios.

			Antes era tranquilo, atento y dulce, pero ahora sube fotos y vídeos de fiesta. En varias instantáneas se lo ve rodeado de mujeres.

			Antes no era así.

			Mi mente va a ese verano donde miré más de dos segundos seguidos al novio de mi hermana.

		

	
		
		
			Capítulo 4

			Elara

			Bajé a la piscina y miré el agua cristalina.

			Me quité la camiseta, que llevaba rasgada, porque estaba en mi etapa de creer que sabía de moda, pero no tenía ni idea.

			Toqué el agua con los dedos del pie y pensé en la zambullida que me iba a pegar en esa piscina que nadie usaba nunca, porque mi hermana odiaba que el pelo se le rizara.

			Mi madre no quería salir de su dormitorio y mi padre estaba demasiado ocupado para bañarse.

			—Vamos, lo estás deseando.

			Miré hacia las hamacas y vi a Joss.

			Odié encontrarlo allí. Hacía una semana que estaba en esa casa como invitado de mi hermana.

			Intentaba, de verdad, no mirarlo embobada y no sonreír por todo lo que decía.

			Me gustaba su forma de contar las cosas, con ese aire serio, pero con un deje chulesco. Sentía que había mucho más de lo que me mostraba y me recordó un poco a Seth. Aunque uno era rubio y otro moreno.

			Mi hermana lo trataba como si fuera un añadido más en su vida y no alguien a quien quisiera. Siempre le decía cómo debía posar y qué fotos debían hacerse para las redes sociales.

			Por lo que yo sabía, entre ellos no había habido ni besos ni caricias.

			No entendía cómo podía ser novia de Joss y no pasarse la noche besando esa boca tan atractiva y sus hoyuelos.

			—¿Te animas? —le pregunté.

			—No, no puedo.

			—¿Por? —Le eché agua con el pie.

			—No seas mala.

			—No soy mala. Es que no entiendo cómo podemos estar de vacaciones de verano y que nadie se meta en la piscina o se vaya a la playa. Vivo en una casa de aburridos.

			—Es complicado. —Le tiré más agua—. Para, Elara.

			—No quiero. Está muy buena.

			—Pues no veo que te metas —me retó y lo acepté.

			Me tiré de cabeza al agua y luego me hice la ahogada.

			Si tenía corazón, se tiraría para ver por qué no emergía.

			No tardó en seguirme. Se tiró y me cogió para sacarme fuera del agua.

			Le salpiqué y me reí por su cara de susto.

			—¿Era una broma?

			—Bueno, siempre podrás decir que no te querías bañar, pero me estaba ahogando y tenías que salvarme. —Le eché agua a la cara y nadé por la piscina.

			Lo miré de reojo y vi que dudaba si hacer lo que deseaba o seguir las órdenes, que no sabía quién se las había dado. ¿Qué clase de vida era esa en la que no podía disfrutar de sus propias decisiones?

			—¿Se puede saber qué haces, Joss? —Everly salió agitada.

			—Me estaba ahogando —le dije y mi hermana me miró preocupada—. Estoy bien.

			—Vale, tenemos cinco minutos. ¿Puedes cambiarte antes del directo que quiero hacer para mis seguidores?

			—Claro, cómo no.

			
			Joss salió del agua y entró en la casa, sin importarle mojar todo el suelo.

			No entré tras él. Me quedé en la piscina hasta tarde y luego me fui a la playa para darme un baño al atardecer.

			Estaba dentro del agua salada cuando escuché a alguien acercarse. Miré de reojo y vi a Joss, que llevaba su ropa de pijo estirado, pero no le importaba que se mojara.

			—¿Eres libre?

			—Qué pregunta más rara es esa, Elara.

			—No es rara, si estás aquí con cara de enfado y mojando tu ropa tan cara, y tan horrible. —Se rio.

			—No es horrible.

			—Si a ti te gusta…

			—Qué más da lo que me guste. —Se quedó observando el atardecer—. Mira el atardecer, que es mejor no decir nada que estropee este momento.

			Lo contemplé, tal y como me había pedido, pero a su lado, sintiendo que mi corazón latía como un loco y que me moría por girarme para mirarlo a él, en vez del gran sol que se despedía hasta el día siguiente.

			Al final, lo hice.

			Me giré y se giró, y nuestras miradas se congelaron en el tiempo.

			—No cambies nunca —susurró, con una tristeza que me partió el alma.

			Luego, se fue y no lo volví a ver.

			Se marchó de la casa y poco después, tras regresar mi hermana a Nueva York, rompieron.

			Nunca supe por qué.

			Le conté a Everly todo, porque temí haber hecho algo malo ese verano.

			Ella solo me miró y me dijo: es mi novio. No añadió más. Tampoco la razón por la que rompieron.

			Everly no expresa nunca sus emociones. Solo finge en las redes que es una chica perfecta, que nunca sufre, pero yo sé que sí lo hace. Aunque nunca me abra su corazón.

			Tal vez, porque no sabe, o porque somos mellizas, pero nunca ejercimos como tal.

			Al fin y cabo, no somos como las gemelas que nacen de un mismo óvulo. Nosotras estuvimos separadas en el vientre de nuestra madre y luego… también. Hay lazos que no se forman si no los cultivas y el nuestro está ahí, a la espera de ver cómo evoluciona con este nuevo experimento de nuestros padres.

			Solo espero que tener a Joss cerca no sea un problema entre nosotras, porque no soportaría perderla.

		

	
		
		
			Capítulo 5

			Elara

			—Esta noche daremos una fiesta aquí, en casa.

			Levanto la cabeza de mis cereales y miro a mi padre.

			—¿Y tengo que ir?

			—Por supuesto. Es en tu honor. Además, es un primer contacto con mi mundo, ya que, a partir de ahora, tendrás que acudir a varias fiestas conmigo. —Sonríe, pero no puedo hacer lo mismo, porque, por dentro, estoy temblando.

			—No sé si sabré estar a la altura.

			—Eres mi hija. Lo estarás. —Se limpia la boca y se levanta. Pone su mano en mi hombro—. Es hora de que mis amigos te conozcan, Elara. Ya has estado mucho tiempo lejos de mi mundo. —Se marcha.

			Aparto el plato de cereales. He perdido el apetito y eso es algo raro en mí.

			Me voy a mi dormitorio y llamo a Everly.

			—Esta noche tengo una fiesta. ¿Alguna sugerencia?

			—Por tu voz, deduzco que pensabas que esto no iba a pasar.

			—¡Por supuesto! Yo no he ido nunca a fiestas de papá.

			—Ahora has ocupado mi lugar, o has ocupado el lugar que estaba destinado a ser tuyo desde que naciste. Míralo como quieras. Te toca poner buena cara. Debes sonreír y estar ahí. Es importante para los negocios de papá. No la cagues.

			—Gracias, eso me deja más tranquila.

			—Solo haz lo que yo haría y todo irá bien.

			—Hacer lo que tú harías… Es decir, ser todo lo menos yo que pueda.

			—Irá bien. No te agobies. Solo tienes que pasearte, asentir cuando te hablen y evitar beber nada que lleve alcohol, por si se te sube a la cabeza y haces el ridículo.

			—Vamos, ser un mueble.

			—No exageres. Solo es una fiesta.

			—En mi honor. Si me conocieran un poco, sabrían que preferiría un maratón de Netflix con palomitas.

			—Lo sé, pero papá es diferente. Dale una oportunidad. A mí me tocará dársela a mamá.

			—Estoy por tomarme un año sabático, como tú.

			—Haberlo pensado antes. Te dejo, que tengo un masaje.

			—No, si te estás tomando muy en serio eso de relajarte para descubrir qué carrera vas a cursar.

			Por primera vez en toda la conversación, se ríe.

			—Lo harás bien. Escríbeme si necesitas algo. Te quiero.

			—Y yo a ti.

			Cuelgo y tomo aire, intentando averiguar cómo salir de esta. Ser menos yo y más Everly… Lo tengo jodido.

			 

			*  *  *

			 

			No me da tiempo a pensar en cómo hacerlo mejor, porque mi madrastra me lleva a probarme vestidos, a la peluquería, tras una sesión de masaje, y a la manicura. Luego, me maquillan y, cuando me miro en el espejo, no reconozco a la persona que tengo delante. Sobre todo, por el pelo estirado en un moño.

			Odio llevar el pelo recogido del todo.

			Hago una foto y se la mando a Lia, que me llama de inmediato.

			—¿Qué narices te han hecho?

			—No lo sé. Llevo un moño de vieja en la cabeza. —Se ríe.

			—Es un moño elegante… Horrible. ¿Y el maquillaje? Te han echado años encima. —Se sigue riendo—. Mira, Seth.

			—¿Qué narices te han hecho? Estás ridícula, Elara.

			—Gracias, Seth, por tus ánimos. ¡No puedo cambiarme!

			—Bueno, esa gente no te conoce y así te pareces más a tu hermana… Aunque ella es morena, con ojos verdes. —Yo tengo el pelo más castaño, con destellos dorados, y Everly lo tiene casi negro—. Pero, por lo demás, iguales.

			—Sí, parezco la versión barata de la hija perfecta que ha entrenado durante años —señalo, algo agobiada—. Solo tengo que estar quieta, sonreír y asentir. No puede ser tan complicado.

			—La vas a cagar —dice Seth, tranquilo.

			—¡Largo de aquí! —le grita Lia y cierra la puerta—. Ya estamos solas. Tú solo intenta pensar en que tu padre se siente orgulloso de ti y por eso quiere mostrarte su mundo. Antes no podía porque tu madre no quería, pero ahora es libre de poder ser contigo el padre que deseaba. Dale una oportunidad.

			—Sí, eso estoy haciendo desde que llegué. —Tomo aire—. Temo ser más yo que Everly esta noche y caerme de bruces contra el suelo.

			—Supongo que tu hermana ha tenido años para practicar, pero seguro que un día estuvo tan nerviosa como tú, por el temor a no estar a la altura. Esto te hará entenderla mejor.

			—Eso sí. Deséame suerte.

			—Suerte, y ahora sonríe y asiente como el mejor mueble de la sala. —Se ríe y me cuelga.

			Tomo aire y llaman a la puerta. Me toca representar el mayor papel de mi vida.

		

	
		
		
			Capítulo 6

			Joss

			Llegamos a la casa del señor Rivera.

			Desde que lo dejé con su hija, mi padre se ha esforzado mucho en que las cosas con su socio mejoraran. Son amigos de toda la vida, por lo que no le ha costado mucho.

			Nadie sabe la razón por la que lo dejamos.

			Yo sigo odiando a Everly, por cómo hizo todo, dejándome como el malo, sin importarle que fuéramos amigos, ante todo. El resto era solo un puto cuento para que nuestros padres estuvieran felices. Solo un acuerdo para que nos dejaran en paz.

			Se corrió el rumor de que todo era una farsa y, para que no lo pareciera, Everly empezó a atacarme y comenzó a ir de víctima. Las últimas semanas, hasta que rompió nuestra amistad, por querer quedar ella de buena y apagar los rumores, fueron un infierno.

			Mucha gente no terminó de creérselo, pero da igual, porque en nuestro mundo los matrimonios concertados están a la orden del día.

			Nadie sabía de nuestro acuerdo de hacernos pasar por novios para que nuestros padres nos dejaran en paz. Lo juramos y ninguno rompió la promesa.

			Al menos, esa no.

			Pero no solo rompimos como pareja, sino que lo hicimos como amigos y eso fue lo que más me dolió.

			Desde ese momento, mi vida no dejó de cambiar y las cosas en mi casa se jodieron cada vez más.

			Mi padre no soportaba que hubiera perdido la gran oportunidad de ser un día quien dirigiera toda la empresa y, por lo tanto, que él tuviera más poder.

			Al parecer, esperaba manipular mi vida cada día de la suya.

			Entro al salón y el señor Rivera nos saluda, contento de tenernos aquí. Da esta fiesta para su hija Elara.

			La busco por la sala y la veo al lado de una pareja que siempre habla por los codos con el primer pardillo que pillan, y hoy ha sido ella.

			Sonríe nerviosa, con unas ropas y un peinado que no la favorecen nada.

			Su padre ya se la está llevando a su terreno.

			El verano que compartimos me sorprendió que, siendo hija del gran Rivera, vistiera de forma diferente y tuviera unas normas distintas. Era todo luz e ilusión. Era muy diferente a la gente de este mundillo. Muy diferente a su hermana.

			Ahora está aquí para estudiar en la universidad, según el acuerdo entre sus padres. Un acuerdo ridículo que creo que ambos hicieron porque no se veían capaces de cuidar a dos hijas a la vez y lo fácil era hacerlo con una.

			Son todos una panda de egoístas.

			Elara se gira y entonces me ve.

			Su mirada cambia, se agranda y noto como se le sonrojan las mejillas. Muerde su boca nerviosa y luego duda si saludarme o no. Sus ojos violetas se oscurecen y la noto nerviosa.

			No la saludo y la ignoro. No quiero ningún trato con las mellizas Rivera, ya con una tuve suficiente. Cuanto antes lo sepa, mejor.

			Aquel verano vi algo dulce en ella, algo bueno… Algo que ya no tiene cabida en mi vida actual.

			
			Ahora, mi única meta es ser jugador profesional de hockey y no ser nada de lo que mi padre desea para mí, pero hasta que llegue ese momento, me toca fingir un poco más.

			Al menos, delante de mi padre.

			Este piensa que acabaré la carrera y que me pondré a trabajar a su lado, pero mi meta es conseguir una buena oferta para jugar en la liga y alejarme todo lo que pueda de sus tejemanejes. Solo espero que no se dé cuenta y pueda seguir con mi doble juego.

			Elara

			Joss es un capullo.

			Lo he notado en su forma de mirarme y en cómo se mueve por la sala, como si fuera un dios. No se parece en nada al chico que conocí hace tres años. No me puedo creer que alguien haya cambiado tanto en tan poco tiempo. Aunque tal vez fue siempre así, cuando acudía a las fiestas con su padre, que es el socio del mío.

			Quizás sea lo mejor. Así podré dejar de admirar lo guapo que está y cómo le queda el traje a medida.

			Lo ignoro toda la noche mientras trato de andar por la sala con mi vestido, con cuello barco y falda de tubo.

			Entre los tacones y la falda, que apenas me deja mover las piernas, casi no me muevo del sitio.

			La fiesta es muy aburrida. Desde la música hasta la comida. Encima, no como ni bebo nada, por miedo a tirarme todo encima.

			Me quedo en una esquina, al lado de un florero, esperando que me ignoren todos y que nadie se me acerque para darme más conversaciones aburridas.

			Hasta que mi padre me busca para hacer un brindis en mi honor y me toca ir hacia ellos.

			Tomo aire y camino con todo el mundo mirándome.

			Sonrío mientras todos me observan de arriba abajo. Una mujer murmura algo con mala cara y eso hace que tropiece, con tan mala suerte que golpeo una bandeja. Cuando trato de estabilizarme, no puedo. Acabo en el suelo, rajando la horrible falda.

			—¡Joder! ¡Vaya mierda! —grito, lo que escandaliza a todos los invitados.

			La acabo de cagar, pero bien.

			Me levanto y salgo corriendo hacia mi cuarto, sin que me importe que toda esta gente me mire el trasero y vean mis horteras bragas de color carne, que llevaba para que no se marcaran con el vestido.

			Ando sin mirar a nadie y me choco con Joss, que acaba de entrar en la sala sin haber visto mi espectáculo.

			—Apártate —le pido, pero no lo hace. Mira tras de mí.

			—¿Me he perdido lo mejor de la noche?

			—Solo déjame salir de aquí.

			Se aparta y termino de recorrer los centímetros que me quedan para llegar a mi habitación. Cierro, dando un portazo también poco elegante.

			¡Joder!

			Joss

			Todo el mundo murmura acerca de la caída de Elara. Alegan que la culpa es de su madre, por haberla educado tan mal, y que se nota que el señor Rivera no ha tenido nada que ver en su pésima educación. Solo se ha tropezado y ha soltado palabrotas, para enseñar el trasero con sus bragas sosas.

			De eso doy fe, porque, cuando pasó por mi lado, vi como el vestido se le abría.

			Elara no pertenece a este mundo y esta gente se la va a comer.

			Es su problema, pero no creo que sea consciente de dónde se estaba metiendo y su padre debió prepararla antes de echarla a los lobos.

			Pero mi padre y el de Elara son iguales. Son personas que piensan primero en los negocios y luego en la familia.

			Decido que he tenido suficiente fiesta por hoy y me marcho.

			Al poco, me llegan avisos de gente que ha asistido a la velada y me ha etiquetado en las fotos. En varias hay fotos de la caída de Elara.

			Elara no sabe la que se le viene encima, o tal vez sí… Ya me engañó una de las mellizas Rivera y no pienso dejar que lo haga nadie más en mi vida.

		

	
		
		
			Capítulo 7

			Elara

			Me han etiquetado en varias fotos en las redes sociales, donde sale mi caída. He entrado con el pie izquierdo dentro de las grandes esferas de Nueva York.

			Mi padre me ha dicho que no pasaba nada, pero luego ha añadido que Mónica me enseñará cómo proceder en el resto de las fiestas. Además de algo de modales.

			No me comporté mal. Vale, dije alguna que otra palabrota, pero es que me caí y nadie me preguntó si estaba bien. Después, la mirada de Joss, como si yo fuera lo peor que se había echado a la cara…

			No entiendo nada.

			Solo estoy pensando en acabar cuanto antes la universidad y largarme de este lugar.

			—Todo irá mejor la próxima vez —me dice Everly tras el desayuno.

			—No quiero que haya próxima vez…

			—No puedes escapar de eso. —Su voz parece fría—. Cuanto antes lo aceptes, mejor para ti, Elara.

			Noto algo en su voz que no me gusta.

			—¿Algo que deba saber?

			—No, solo intenta aprender de Mónica y, cuando tengas tiempo para ti, disfruta de la ciudad como te gustaría. Papá solo te dejará ser libre si haces lo que él quiere.

			—No imaginé que esto sería así.

			—Bueno, a mí me tocará vivir con mamá. Ya sabes, sus locuras y sus novios.

			—Supongo que tampoco será fácil para ti.

			—No, no lo será. Solo hasta que acabemos la universidad, y luego cada una recuperará su vida.

			—¿Volverás a esta vida?
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